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En círculos eclesiásticos y edu-
cativos católicos algunas perso-
nas me atribuyen la paternidad
de la idea de la nueva asignatu-
ra de la Educación para la ciu-
dadanía. Es totalmente incier-
to, aunque es verdad que siem-
pre he defendido esa perspecti-
va y muchas veces he recordado
que cuando mi padre estudiaba
el bachillerato, en los años vein-
te del siglo pasado, cursó una
asignatura que se llamaba en-
tonces “Rudimentos de Ética y
Derecho”. Su impulsor fue el
profesor Verdes Montenegro,
que tenía un libro sobre el tema
que no he podido consultar. Se-
guramente, la aseveración de
mi paternidad en el tema deriva
de la deducción interesada de
estos antecedentes. Me gustaría
haber influido en ese nacimien-
to concreto, pero lo cierto es
que no he participado en él y
que tampoco me han pregunta-
do por posibles contenidos.
Cuando se ponga en mar-
cha, sin duda podremos contri-
buir a la formación de profeso-
res desde el Instituto “Bartolo-
mé de las Casas”, que dirige el
profesor Rafael de Asís y cuyo
profesorado tiene mucha expe-
riencia en los temas que supo-
nen el contenido de la asigna-
tura.
Para no decepcionar a quie-
nes me indican como autor de
la idea y sin que nadie me lo
haya pedido, voy a proponer
unos contenidos para la asigna-
tura, que naturalmente somete-
ré a cualesquiera otros mejor
fundados y justificados.
En otro artículo, “Las luces
y las sombras”, indiqué el ori-
gen intelectual de la pretensión
de la Iglesia católica de mono-
polio en la formación en valo-
res. Estamos ante un residuo
que se acabó en el siglo XVIII y
que en algunos casos se prolon-
gó en el siglo XIX. España fue
la excepción y se puede decir
que, con la dictadura franquis-
ta, la presencia predominante
de la Iglesia en la educación per-
maneció hasta la transición. La
Constitución de 1978 no tuvo
una reacción contra ese mode-
lo, sino que lo racionalizó, lo
favoreció y lo impulsó desde el
derecho fundamental a la liber-
tad de enseñanza. Por primera
vez los colegios privados pudie-
ron ser subvencionados para
concertarse en apoyo de la ense-
ñanza pública. Pero es sabido
que la Iglesia-institución no se
conformó con eso, sino que en
las Comunidades Autónomas
con Gobierno del Partido Popu-
lar se hizo una interpretación
extensiva y no sólo han subven-
cionado muchos centros priva-
dos, especialmente pertenecien-
tes a grupos religiosos integris-
tas, sino que les han regalado
terrenos públicos para hacer
más fácil su instalación. En mu-
chas ocasiones esas situaciones
se han producido en detrimen-
to de la enseñanza pública, a la
que se ha cargado con la honro-
sa tarea de educar a los hijos de
los emigrantes. Muchos cole-
gios religiosos, afortunadamen-
te no todos, olvidaron algunos
valores evangélicos y no colabo-
raron en la tarea. No quisieron
afrontar las dificultades y las
complicaciones de educar a ni-
ños y a niñas que procedían de
unas culturas diferentes. Nada
de esto ha sido suficiente y aho-
ra se consideran con derecho a
monopolizar los valores como
si todos los ciudadanos fueran
creyentes y no estuviéramos en
un Estado aconfesional.
Mi propuesta parte de la
competencia plena de las autori-
dades públicas para fijar esos
contenidos mínimos de la edu-
cación para la ciudadanía.
El primer bloque debe par-
tir de la distinción entre la éti-
ca pública y la ética privada y
del análisis de los contenidos
de la ética pública democráti-
ca: idea de dignidad humana,
valores constitucionales, dere-
chos fundamentales y princi-
pios del Gobierno democrático
(mayorías, respeto a la Ley,
obediencia al Derecho, someti-
miento de los gobernantes a la
Ley, etcétera).
El segundo bloque debe de-
sarrollar las relaciones entre el
poder democrático y su Dere-
cho: legitimidad de origen y de
ejercicio del poder, la Constitu-
ción como norma básica, el or-
denamiento jurídico, la jerar-
quía de las normas y las garan-
tías, especialmente judiciales de
respeto al Derecho. En este blo-
que debe dedicarse especial
atención a diferenciar entre los
contenidos, valores, principios
y derechos y los procedimien-
tos de funcionamiento de los
órganos y las instituciones, de
la aprobación de normas jurídi-
cas y de actuación de los funcio-
narios y de los ciudadanos. De
los primeros se puede discrepar,
aunque sea de los aspectos más
básicos. A los segundos hay
que ajustarse en todo caso. En
ello va la propia existencia de la
democracia. El uso de las liber-
tades de expresión, de prensa,
de reunión o de asociación per-
mite la disidencia, incluso la
más radical, siempre que no se
traspase el límite del claro y pre-
sente peligro de llegar a situa-
ciones de violencia. Con un
buen programa, este segundo
bloque debe concluir con la
idea de ciudadanía, sus requisi-
tos y sus contenidos.
El tercer bloque debe ocu-
parse de modelos de casos difíci-
les. Así, se debe explicar en qué
consiste la objeción de concien-
cia; los problemas de las mino-
rías raciales, lingüísticas, cultu-
rales, de orientación sexual; los
derechos de la mujer, con espe-
cial dedicación a los problemas
de violencia de género; y, final-
mente, el medio ambiente, el de-
recho al aire limpio, al agua lim-
pia, a la no contaminación, a la
preservación del entorno natu-
ral, etcétera.
Finalmente, la educación pa-
ra la ciudadanía debe situarse
en el marco europeo, en el valor
y en las instituciones de la
Unión Europea, que es nuestro
entorno institucional, social y
cultural. El rechazo de la violen-
cia y de la guerra, el valor de las
organizaciones humanitarias, la
lucha contra la pobreza y con-
tra la explotación de los hom-
bres y de los pueblos, debe en-
marcarse en los principios y los
valores de la comunidad interna-
cional y de Naciones Unidas.
Debe cuidarse mucho la pre-
paración del profesorado, e in-
cluso crear profesores propios
de Educación para la ciudada-
nía. En todo caso, la atribución
mayoritaria de esas enseñanzas
a profesores de Filosofía o de
Historia debe ser completada
con una formación específica
que les prepare para explicar
los principales conceptos de la
materia.
Nadie puede temer a esos
contenidos ni afirmar que pre-
tenden una manipulación ideo-
lógica. Al contrario, son esen-
ciales para afirmar y fortalecer
la democracia y la Constitu-
ción en la formación de las ge-
neraciones futuras.
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